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Jesús: El Hijo De Dios 
 (Adaptado por Josué Hernández del artículo: “The Deity of Christ” de Tim Haile) 

 
 
Durante los últimos 2000 años, la controversia ha rodeado la cuestión de la naturaleza y la 
persona de Cristo.  En el primer siglo el apóstol Juan registró lo siguiente: “Hubo disensión 
entre la gente a causa de él” (Juan 7:43).  Esta misma situación se mantiene hasta el día de 
hoy, la gente sigue dividida “a causa de él”.  Esta división, al igual que toda división 
religiosa, es el resultado de la incomprensión o actitud negativa hacia lo que dicen las 
Escrituras respecto a Jesucristo.  Muchos no comprenden porque rehúsan aceptar el registro 
bíblico acerca de Jesús. 
 
Algunas populares y equivocadas creencias acerca de Jesucristo son: 

o Jesús no existió dicen los escépticos.  Esta postura incrédula cuestiona la evidencia 
(vea el estudio: Jesús: Real no Ficticio, para una refutación del escepticismo moderno 
respecto a Jesucristo y la consideración de la evidencia que poseemos para creer en 
Él).  

o Jesús fue real históricamente, pero no era Dios.  Fue un gran hombre, dicen los 
modernistas, pero no Divino. 

o Los musulmanes creen que Jesús fue un gran profeta, pero Mahoma fue superior; 
según ellos Jesús fue un gran profeta pero no Dios (vea el estudio: El Islam Afirma 
Que La Trinidad Es Politeísmo, por mi hermano en la fe Bill Reeves). 

o Los mormones creen que Jesús fue un gran profeta de Dios que se convirtió en Dios. 
o Los Testigos del Atalaya creen que Jesús fue un ser creado.  Ellos clasifican a Jesús 

como un “semi-dios”.  Ellos en la práctica creen en más de un solo Dios. 
o Los Kenositistas (del vocablo “kenosis” creen que Jesús era Dios pero con una Deidad 

vacía como resultado de su venida en la carne.  Esta posición se basa en una 
interpretación errónea de Filipenses 2:6. 

o Los Unitarios niegan la personalidad eterna de Jesús, afirmando que sólo hay una 
persona: Dios.  Según ellos Jesús de Nazaret fue una de las diversas manifestaciones 
de Dios, al igual (según ellos) de las manifestaciones en otras ocasiones como el 
Padre y el Espíritu.    

o Algunos creen que Jesús renunció a los atributos de Dios.  Una variante de esta 
posición, dice que Jesús mantuvo sus poderes divinos, pero que no utilizó dichos 
poderes y que todo milagro que realizó no lo hizo Él, sino el Espíritu Santo, como lo 
hicieron los apóstoles y otros cristianos primitivos. 

 
Podríamos perder mucho tiempo discutiendo lo que se afirma acerca de Jesucristo.  Pero 
¿Qué dice la Escritura acerca de Él?  Y  ¿Es importante lo que creamos acerca de Jesús?... 
 
 

LO QUE CREEMOS ACERCA DE JESUCRISTO DETERMINA NUESTRO DESTINO ETERNO 
 

Jesús dijo: “Por eso os dije que moriréis en vuestros pecados; porque si no creéis que yo 
soy, en vuestros pecados moriréis” (Juan 8:24, énfasis mío, jh). 
Cuando Jesús utilizó el verbo, en tiempo presente, “yo soy” manifestó algo significativo 
acerca de su persona.  Este es el mismo verbo que Jehová utilizó para describirse así mismo 
delante de Moisés (Éxodo 3:6-14; 10:2).  Moisés comunicó a sus hermanos que “Yo Soy” lo 
había enviado para librarlos de la esclavitud egipcia.  Al describirse así mismo como “yo soy” 
Jesús se identifica con el Dios que habló a Moisés en la zarza ardiente. 
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Al igual que Abraham, Juan el bautizador fue mayor (en edad física) que Jesús (en cuando a 
edad humana en la física existencia), sin embargo, dijo que Jesús existió antes que él (Juan 
1:30).  Esto afirma la eternidad de Jesús.  Jesús luego afirmaría: “De cierto, de cierto os 
digo: Antes que Abraham fuese, yo soy” (Juan 8:58).  
Jesús cumplió la profecía de Miqueas, sobre su nacimiento en Belén de Judea.  El profeta 
había dicho “y sus salidas son desde el principio, desde los días de la eternidad” (Miqueas 
5:2).    
Todo lo anterior nos ayuda a explicar las palabras de Jesús en Juan 16:8-9.  El “pecado” del 
cual todo incrédulo debe ser convencido es el “pecado” de no haber creído en Jesús.  Jesús 
afirmó su identidad como el Gran Yo Soy.  Afirmó que vino del cielo (Juan 6:38) y que su 
naturaleza era “de arriba” (Juan 8:23).  Jesús es Dios, Él es Deidad.  La consecuencia de 
negar la naturaleza divina de Jesús es morir como resultado de los propios pecados, con un 
pecado particular que resaltaría: La negación a aceptar la evidencia de la naturaleza de 
Jesucristo. 
 
Pedro, inspirado por el Espíritu Santo, hablo de algunos maestros que negarían al Señor (2 
Pedro 2:1) y de otros varios que seguirían estas herejías (2 Pedro 2:2).  Lamentablemente, 
muchos errores acerca de la naturaleza y persona de Cristo se siguen enseñando hoy en día.  
Las almas de los hombres van camino a la perdición por seguir las filosofías de algunos 
líderes que no aman la verdad.  ¡Es muy importante lo que pensamos acerca de Cristo! 
 
 

LA ENCARNACIÓN 
 

Ciertos falsos maestros del primer siglo negaron que Jesús “vino en carne”.  Esta negación 
recibió la etiqueta de “anticristo” (1 Juan 2:22; 2 Juan 7).  Esta doctrina haría que los 
hombres perdieran su salvación (2 Juan 8-9), y la comunión con estos maestros de error 
sería participar de de sus malas obras (2 Juan 10—11). 
 
La palabra “encarnación” proviene del latín “en la carne”.  Aunque no aparece literalmente 
en la Biblia, encierra un concepto bíblico y correcto de lo que sucedió cuando Jesús vino al 
mundo: “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios…  Y aquel 
Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito 
del Padre), lleno de gracia y de verdad” (Juan 1:1, 14). 
Equivocadamente, algunos concluyen que Jesús dejó de ser Dios cuando se hizo carne.  Esta 
posición es insostenible frente a la evidencia bíblica y contradice el tenor de las Escrituras. 
 
El escritor de Hebreos, haciendo referencia al Salmo 40, escribió: “Por lo cual, entrando en 
el mundo dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste, mas me preparaste cuerpo” (Hebreos 10:5).  
Quien dice “me preparaste cuerpo” es Cristo, el Dios eterno quien vino a la tierra y tomo 
forma humana para salvarnos.  El apóstol Pablo escribió a los filipenses y dijo: “tomando 
forma de siervo, hecho semejante a los hombres” (Filipenses 2:7).  La encarnación, es decir, 
que Jesús tomó forma humana, no niega la Divinidad de Jesús quien fue Dios en la carne.  
Note lo siguiente: 

o Jesús fue concebido, sin que María tuviese relaciones sexuales con algún hombre 
(Mateo 1:18-20). 

o La concepción fue la acción directa del Espíritu Santo por el cual el Verbo tomó forma 
humana en el vientre de María (Lucas 1:31-35). 

o El embrión que se produjo en María era “el Santo Ser” (Lucas 1:35). 
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o A través de la encarnación, la persona eterna de Dios, el Verbo, habitó en un cuerpo 
humano (Juan 1:14).  Por eso Jesús, en la carne, era Dios con nosotros (Mateo 
1:23). 

 
UN TEMA DIGNO DE NUESTRA CONSIDERACIÓN 

 
Algunas personas, se niegan a considerar siquiera la naturaleza y persona de Cristo.  
Consideran que es demasiado controversial.  Sin embargo, Jesús invitó a la reflexión sobre 
esta cuestión.  Jesús pidió a los fariseos: “¿Qué pensáis del Cristo? ¿De quién es hijo?”  
(Mateo 22:42).  Cuando los fariseos le contestaron que el Cristo sería hijo de David, Jesús 
citando la Escritura respondió “Pues si David le llama Señor, ¿cómo es su hijo?” (22:45). 
 
Todo estudiante honesto de la Biblia con toda confianza puede hacer lo que la tradición 
parcial y cobarde de los fariseos no quiso hacer.  Por supuesto, como con todo tema bíblico, 
debemos limitar nuestra respuesta a lo que está claramente revelado en la palabra de Dios.  
Tenemos que hablar conforme a la palabra de Dios (1 Pedro 4:11).  Debemos abstenernos 
de las opiniones propias que consideramos como muy sabias (Proverbios 3:5).   
 
El Escritor del libro de Hebreos describió a Jesús como “el mismo ayer, y hoy, y por los 
siglos” (Hebreos 13:8).  Nos recordamos también del profeta Malaquías, quien manifestó 
este rasgo distintivo de Dios: “Porque yo Jehová no cambio” (Malaquías 3:6).  Jesucristo fue, 
es y será siempre Dios.  Él posee Deidad ininterrumpida.  Era la misma persona en los días 
de su carne que antes de entrar en la carne y es la misma persona en el cielo hoy.  Este 
hecho particularmente significativo es claramente demostrado por el apóstol Juan cuando 
utilizó la palabra “logos” (Verbo) para describir a Jesús en todas estas fases de su 
existencia: 

o El Verbo estaba con Dios en el principio (Juan 1:1).  Esto describe a Jesús en su 
estado pre-encarnado. 

o En 1 de Juan, el apóstol Juan ahora nos dice que él y los demás apóstoles habían 
oído, visto, contemplado y palpado al Verbo (Palabra del griego logos) de Vida (1 
Juan 1:1).  Esto y el resto del contexto describe a Jesús en estado de encarnación, en 
cuerpo humano. 

o En Apocalipsis, el inspirado apóstol Juan, describe a Jesucristo como el comandante 
de la conquista, el gran general victorioso, cuyo nombre es “EL VERBO DE DIOS” 
(Apocalipsis 19:13).  Esto describe a Jesús en su estado celestial, después de la 
encarnación en este mundo. 

 
Es significativo que Juan describe a Jesús como “el Verbo” (logos) en todos estos casos y 
circunstancias, tanto antes, como durante y después de la carne.  Esto pone en relieve la 
continuidad de la naturaleza divina de Jesucristo.  Compárense Salmo 90:2 e Isaías 9:6.  
¡Jesucristo es Dios! 
 
Además de todo lo anterior, otros pasajes describen a Jesús como divino: 

o Colosenses 2:9 “Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad”.  Es 
decir, que en la persona de Jesús de Nazaret, habita (tiempo presente) 
corporalmente toda la plenitud de la Deidad.  Una traducción bastante exacta.  Dios 
quien es Espíritu (Juan 4:24) habita en un cuerpo (ahora glorificado).  El Verbo 
eterno tomó forma humana en un cuerpo “humano”. 

o 1 Timoteo 3:16 “E indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: Dios fue 
manifestado en carne, justificado en el Espíritu, visto de los ángeles, Predicado a los 
gentiles, creído en el mundo, recibido arriba en gloria”.  Esta es una de las más 
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simples y claras afirmaciones acerca de la Deidad de Cristo, “Dios fue manifestado en 
carne”.   Por este motivo, Jesús fue llamado “Dios con nosotros” (Mateo 1:23). 

o Hebreos 1:8-9, contiene una cita del Salmo 45, en la que Dios Padre habla a Dios 
Hijo, diciendo: “Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo; cetro de equidad es el cetro 
de tu reino.  Has amado la justicia, y aborrecido la maldad, por lo cual te ungió Dios, 
el Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañeros”.  Acá hemos leído que 
claramente el Padre Dios, llama a Cristo Dios.  ¿Qué más evidente puede ser?  Por 
este motivo, Cristo dijo que no podemos honrar al Padre sin honrarlo a Él también 
(Juan 5:23). 

o Mateo 3:16-17 y 17:5, son instancias en que Dios Padre manifiesta un testimonio 
audible de la verdadera identidad de Cristo.  En ambas ocasiones, el Padre identificó 
a Jesús como su “Hijo”.  ¿En qué sentido Jesús es el Hijo de Dios?  Hemos visto que 
Él es Eterno, por lo tanto, no tiene un padre en el mismo sentido en que los mortales 
tienen uno.   
El hijo siempre tiene las cualidades esenciales de los atributos y las características del 
Padre.  Al rechazar la divinidad de Jesucristo, el incrédulo rechaza los atributos del 
Padre también. 

o Tito 2:13 describe a Cristo como “nuestro gran Dios y Salvador”. 
o Romanos 9:5 “de quienes son los patriarcas, y de los cuales, según la carne, vino 

Cristo, el cual es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos.  Amén”  
o Hebreos 1:3 “el cual siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma de sus 

sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder…”.  Según 
vemos acá, Cristo comparte los atributos del Padre, siendo una representación exacta  
de la imagen del Padre (vea también, Colosenses 1:15; 2 Corintios 4:4). 

o Filipenses 2:6 dice de Cristo que “el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser 
igual a Dios como cosa a qué aferrarse”.  Pablo dice que “siendo”, el verbo ser 
expresado de manera presente y continua, “igual a Dios”, lo cual da a entender que 
Jesucristo posee las cualidades y atributos de Dios.  Su encarnación y el trabajo 
obediente, no se ven afectados por su naturaleza divina y eterna.  Cristo siempre 
sigue siendo Dios, aún cuando vivió en este mundo en un cuerpo de carne y huesos 
(Lucas 24:39).   

o Juan 14:9 y 12:45 nos dicen que “ver” a Jesús es ver al Padre que lo envió.  Puesto 
que Dios es Espíritu (Juan 4:24) y la persona de la Trinidad que tomó forma humana 
fue el Verbo, entendemos que la gloria de la Divinidad la podemos conocer en la 
persona de Jesús. 

o Juan 1:18 “A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del 
Padre, él le ha dado a conocer”.  Aquí aprendemos que las acciones de Jesús fueron 
una constante exégesis del Padre.  En Jesús podemos conocer a Dios, porque Jesús 
es Divino.  Aquellos que desean conocer lo que Dios piensa acerca de las diversas 
cuestiones de la vida, o que desean conocer lo que Dios quiere de sus vidas, sólo 
tienen que mirar a Jesús, quien durante su vida fue un exposición viva de Dios. 

o Juan 5:17 “Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo”.  
Cuando Cristo habla del Padre le llama “mi Padre”.  Los oyentes judíos consideraron 
esta afirmación como una evidente blasfemia, pues al decir Jesús, que Dios era su 
propio Padre él se hacía “igual al Dios” (Juan 5:18).  La fuerte reacción de los judíos 
incrédulos fue una prueba absoluta de que Jesús estaba afirmando una inusual 
relación con el Padre Dios.  El lector debe recordar que esta no fue la única vez que 
Jesús afirmó algo así, pues cuando él tenía doce años dijo “¿No sabíais que en los 
negocios de mi Padre me es necesario estar?” (Lucas 2:49).  María, su madre, quedó 
tan intrigada con el comentario que “guardaba todas estas cosas en su corazón” 
(Lucas 2:51), debemos tomar en cuenta que María conocía mejor que nadie las 
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circunstancias maravillosamente sobrenaturales de la concepción y la venida de 
Cristo al mundo. 

o Juan 10:30 “Yo y el Padre uno somos” afirmó categóricamente Jesús.  Con esto 
afirmó el perfecto acuerdo con Su Padre.  Esta unidad es totalmente plena en 
doctrina y propósito, no hay división en la Trinidad (Juan 17:20-23). 

o Juan 1:48; 2:25; 16:30 y 21:17.  Estos pasajes afirman la omnisciencia de Cristo.  
La omnisciencia es una cualidad divina. Vemos algo similar en Mateo 9:4 y 12:25, 
donde aprendemos que Jesús conocía los pensamientos humanos antes de que estos 
se expresaran en palabras y acciones.   

o Mateo 9:6 y Lucas 23:43, acá Jesús muestra su prerrogativa divina de perdonar 
pecados. 

o Juan 5:19 “Respondió entonces Jesús, y les dijo: De cierto, de cierto os digo: No 
puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo 
que el Padre hace, también lo hace el Hijo igualmente”.  Entonces podemos afirmar, 
que todas las palabras y acciones de Jesús fueron de perfecta armonía con la 
voluntad y el carácter del Padre.  Cristo, en la carne, hizo lo que sólo el Padre podría 
haber hecho. 

o Cristo es el Creador de todas las cosas.  Hebreos 1:10-12 y Colosenses 1:16-17.  
Otros pasajes nos muestran que el Padre y el Espíritu Santo también participaron en 
la creación de todas las cosas, pero en Hebreos y Colosenses la creación es atribuida 
a Cristo. 

o Isaías 45:23 “Por mi mismo hice juramento, de mi boca salió palabra en justicia, y no 
será revocada: Que a mí se doblará toda rodilla, y jurará toda lengua”.  Todos los 
hombres en el día final doblarán sus rodillas y confesarán con su boca que Jesús es el 
Señor (Romanos 14:11-12; 2 Corintios 5:10; Filipenses 2:10-11).  Así vemos que 
Cristo es el Jehová Dios de Isaías. 

 
 

LA TRINIDAD 
 

Si bien es cierto que la palabra “Trinidad” no se encuentra en la Biblia, así también la 
palabra “Biblia” no se encuentra en las Escrituras, como tampoco la palabra “encarnación”…  
Estas palabras da a conocer una verdad innegable, encierran conceptos bíblicos, están de 
acuerdo con la palabra de Dios (1 Pedro 4:11) y es bueno usarlas, pues están de acuerdo a 
lo revelado por Dios mismo.   
Tres veces en el Nuevo Testamento, el inspirado apóstol Pablo hace referencia a la Divinidad 
o Deidad (Hechos 17:29, Romanos 1:20, Colosenses 2:9).  El término Deidad se refiere al 
estado de ser Dios.  En el contexto de estos pasajes, vemos características, cualidades y 
atributos de definen a Dios.  Sólo Dios posee estos atributos de Divinidad o Deidad. 
La Biblia reconoce al Padre, al Hijo (Jesús) y al Espíritu Santo como Dios (Juan 1:1-3, 14, 
Hechos 5:3-4).  Por lo tanto, hay tres personas que son Dios.  Tres personas que son un 
mismo ser, y son Deidad.  (Para más información sobre la Trinidad, vea “El Islam afirma que 
la Trinidad es Politeísmo, escrito por Bill Reeves). 
 
 

JESÚS FUE ADORADO MIENTRAS ESTABA EN LA CARNE 
 

Sólo Dios es digno de adoración (Mateo 4:10; Apocalipsis 19:10; 22:8-9).  El apóstol Pedro 
se negó a aceptar la adoración (Hechos 10:25-26).  El apóstol Pablo se negó a aceptar la 
adoración (Hechos 14:11-18).  Cristo, sin embargo, acepto la adoración: 

o Los discípulos lo adoraron (Mateo 14:33; 28:9, 17). 
o El ciego de nacimiento lo adoró (Juan 9:38). 
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o Los magos lo adoraron (Mateo 2:2, 11). 
o El leproso lo adoró (Mateo 8:2). 
o El gobernante lo adoró (Mateo 9:18). 
o La mujer cananea lo adoró (Mateo 20:20). 
o La esposa de Zebedeo lo adoró (Mateo 20:20). 

 
 

JESÚS ES “ALFA Y OMEGA” 
 

El libro de Apocalipsis describe a menudo el carácter divino de Jesús y presenta muchas de 
sus actividades divinas.  Los santos, del momento de la escritura del Apocalipsis, se 
enfrentaban a una implacable e intensa persecución del gobierno y otros en la sociedad.  La 
vida física era precaria e incierta.  Estos santos necesitaban saber que la fe en Cristo valió la 
pena.  El Apocalipsis presenta el triunfo de Cristo, su victoria, y la victoria del cristiano fiel, 
esto da una tranquilidad y esperanza reconfortante.   
El Apocalipsis presenta a Cristo como Rey de reyes y Señor de señores (17:14).  Y es 
verdad, Jesucristo tiene más poder y control que cualquier simple humano, Él es Dios. 
Apocalipsis 1:8 y 21:6 hablan de Dios Padre como “el Alfa y la Omega, el principio y el fin”.  
Estas frases hacen hincapié en la eternidad de Dios.  No es de extrañarnos, que estas 
mismas frases se aplican a Cristo (Apocalipsis 1:17; 22:13).  Las frases son iguales, así 
también su aplicación.  Debemos concluir que Jesús es Dios, y que su naturaleza intrínseca 
es tan eterna como la del Padre. 
 
 

CONCLUSIÓN 
 

Jesucristo fue, es, y siempre será Dios.  Mientras en la carne Jesús era Dios en cuerpo 
humano, ahora sigue siendo Dios en los cielos.  Jesús es una de las tres personas de la 
Divinidad (Mateo 28:19). 
Aunque Jesús ha tomado un papel subordinado a la autoridad del Padre en el plan de 
redención (Juan 14:28), sin embargo él es igual al Padre en poder y gloria (Juan 5:17-18). 
Negar la Divinidad de Jesucristo es negar la clara enseñanza de la Biblia y abandonar toda 
esperanza de salvación.  Que nadie tome consuelo en el pensamiento de que puede negar al 
Hijo y seguir bien en su relación con el Padre…  De acuerdo con la enseñanza apostólica, 
negar al Hijo es negar también al Padre (1 Juan 2:22-23). 
Que las palabras de Cristo penetren nuestros oídos y se graben  en nuestro corazón: “No se 
turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí”. 
 
 
 


